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mercado interno. Una falsa 
disyuntiva para América Latina?* 
Teresa Aguirre** 
Los países ricos crearon un régimen global 
al servicio de sus propios intereses corporativos 
y financieros, con lo cual perjudicaron 
a los países más pobres del mundo. 
Joseph E. Stiglitz 
En la agenda económica nacional e internacional se han destaca-do temas prioritarios a partir de un balance crítico de los resul-
tados del proceso de globalización, que se ha impuesto en el mundo 
tras 25 años de aplicación de políticas neoliberales. 
En primer lugar se hace necesario revisar la idea de que e/ merca-
do por sí mismo lograría una mejor asignación de recursos, llevaría al 
* Quiero expresar mi agradecimiento a la doctora Patricia Galeana, por invitarme 
a participar en esta reunión sobre Historia Comparada de las Américas. Creo que es 
de suma importancia, en el mundo globalizado en que vivimos, poder confrontar 
desde una perspectiva interdisciplinaria cómo ha afectado a las Américas este pro-
ceso. Debatir el porqué del malestar generalizado que ha traído consigo la globa-
lización, interrogarnos colectivamente sobre si es posible cambiar su ruta y cómo 
podemos hacer de esta aldea global colectiva un mundo más habitable. 
** Profesora de tiempo completo del Posgrado de Economía-UNAM. 
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crecimiento y al bienestar generalizado. Hoy los especialistas coinci-
den en la necesidad de restablecer un nuevo equilibrio entre mercado 
y Estado. El fundamentalismo del mercado parece que toca a su fin, 
aunque la agonía puede ser larga. 
También queda claro que el capitalismo al estilo norteamericano, 
con esa preeminencia del mercado, no es la única ni la más eficiente 
forma de capitalismo; los países escandinavos y los del sudeste asiático 
han mostrado un desarrollo pujante gracias a la amplia intervención 
estatal con base en una estrategia clara, que ha dado sentido a la ac-
tuación de los agentes individuales. La Comunidad Económica Euro-
pea también ha exigido la constitución de instancias supranacionales 
de coordinación e intervención, con el fin de reducir las asimetrías 
entre los países que la constituyen. Más recientemente, el intenso cre-
cimiento de China e India parecieran mostrar que su éxito -apartado 
del recetario impulsado por el consenso de Washington- se ha basado 
en un equilibrio de nuevo tipo entre Estado y mercado. 
La liberalización comercial por sí misma no condujo a una convergen-
cia entre los países desarrollados y los subdesarrollados, como predicaba 
la economía ortodoxa; por el contrario, las brechas entre estos países se 
han acrecentado -y al interior de los países desarrollados- lo que puede 
medirse a través de la participación de los países subdesarrollados en el 
mercado mundial, el tipo de exportaciones y el grado de valor añadido 
de los mismos, factores asociados al grado de innovación tecnológica en 
la producción de los bienes. En general, las cifras muestran que la libera-
ción ha beneficiado a los países desarrollados, y dentro de éstos a las 
grandes corporaciones, mismas que concentran el grueso del diseño de 
bienes y patentes de las innovaciones tecnológicas; los flujos comerciales 
también se han concentrado entre los países desarrollados. Sin embargo, 
China y los países del sudeste asiático han aumentado notablemente su 
participación en el comercio mundial a diferencia de América Latina, 
cuya participación más bien se ha mantenido estancada. 
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La liberalización financiera tampoco se tradujo en un estímulo al 
incremento de la producción de manera sostenida en los países en vías 
de desarrollo. En América Latina el aumento de liquidez y de los flujos 
financieros condujo a la concentración de capitales, pues los capita-
les externos que se orientaron a la producción lo hicieron a través de 
la compra de empresas estatales y privadas, sin aumentar la capaci-
dad productiva de manera sustantiva. Los fondos que se orientaron al 
sistema financiero, mediante la compra de la banca pública y priva-
da, presionaron al alza de los tipos de interés, la liquidez aumentó 
creando burbujas especulativas, con un crecimiento volátil seguido 
de crisis financieras en las que se perdió lo ganado durante los perio-
dos de crecimiento, como se muestra en la gráfica 1. 
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Gráfica 1. Formación bruta de capital fijo. (Como porcentaje del PIB a precios de 
2000). 
Fuente: Comisión Económica para América Latina y el Caribe (CEPAL) sobre la 
base de cifras oficiales. 
428 Teresa Aguirre 
Hoy las economías latinoamericanas registran un crecimiento lento, 
zigzagueante (gráfica 2). Son más heterogéneas y su distribución del 
ingreso es más desigual, el número de pobres se ha incrementado -en 
términos absolutos y en algunos casos en términos relativos- y los po-
cos ricos son más ricos. No existen acuerdos claros de transferencia 
tecnológica y el mercado por sí mismo no las ha desarrollado. 
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Gráfica 2. Tasa de crecimiento del PIB y PIB per cápita América Latina 1981- 2008. 
La industrialización en la mayoría de países de América Latina se 
ha estancado y desarticulado o se ha reducido, registrándose en va-
rios países un proceso de desindustrialización; los encadenamientos 
productivos que surgieron durante la sustitución de importaciones se 
han roto, sin que se integren plenamente otros que respondan a las 
nuevas tecnologías y sin tener la certeza de que en el futuro puedan 
hacerlo, ya que las corporaciones tienden a hacer móvil la territoria-
lización de la producción. Con ello, los márgenes de autosustenta-
ción a la producción interna son más débiles. 
Si bien la inflación ha disminuido significativamente y las variables 
macroeconómicas se han estabilizado, en la mayoría de los países ha 
sido a costa de un crecimiento débil, basado en políticas macro recesi-
vas, y aunque esto no ha implicado una reducción en las tasas de en-
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deudamiento, ni en la tendencia al desequilibrio en la balanza co-
mercial y de pagos, para generar confianza en los inversionistas ex-
tranjeros se han tenido que aumentar los niveles de reservas interna-
cionales (divisas) (gráfica 3). 
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Gráfica 3. Crecimiento y saldo en cuenta corriente, 1962-2007. 
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Fuente: Comisión Económica para América Latina y el Caribe (CEPAL) sobre la 
base de cifras oficiales. 
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El lento crecimiento ha generado tasas de desempleo creciente, 
con lo que se pierden también las prestaciones sociales vinculadas al 
empleo -seguridad social, vivienda, pensiones, salud, etcétera-. La 
parte de la población excluida del er,npleo formal tiende a refugiarse 
en el empleo informal, mismo que en México alcanza 60% de la 
población económicamente activa, lo cual se ha traducido en una 
creciente desigualdad con la ampliación de la apertura del abanico 
salarial. 
430 Teresa Aguirre 
SS.O 
54.0 
53.0 
52.0 
51.0 
so.o 
o 
a, 
a, 
-
.-
/ 
- N a, a, 
a, a, 
/ 
....-
._ Tasa de empleo (eje izquierdo) 
. 
o -o o 
o o 
N N 
N M 
o o 
o o 
N N 
" ........ 
.... "' "' o o o 
o o o 
N N N 
--Tasa de desempleo (eje derecho) 
Gráfica 4. América Latina: ocupación y desempleo. 
Fuente: Comisión Económica para América Latina y el Caribe (CEPAL) sobre la 
base de cifras oficiales. 
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Como resultado de este modelo de crecimiento excluyente, el mer-
cado interno se ha estrechado y segmentado. Una parte de la pobla-
ción excluida ha optado por la migración (legal o indocumentada), en 
tanto otra opta por cobijarse con las redes de protección familiar-social, 
además de que un segmento creciente es atraído por actividades ilícitas 
como el contrabando, el narcotráfico o la delincuencia. Todo ello se 
traduce en una amenaza a la cohesión social. 
Socialmente se están perdiendo capacidades adquiridas con gran 
esfuerzo a lo largo de décadas, tanto empresariales como de los tra-
bajadores especializados, y los jóvenes recién egresados de las uni-
versidades no cuentan con espacio para la realización de sus capaci-
dades al no disponerse de fuentes de empleo suficientes. Por primera 
vez se registra el fenómeno de contar con fuerza de trabajo capacita-
da y desempleada (gráfica 4). 
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Ante estos desafíos parece más o menos obvio que debe replan-
tearse la vía de crecimiento para gestionar una estrategia de desarrollo 
más incluyente, equitativa y sostenible. Si partimos de la premisa de 
que la globalización está en marcha y es irreversible, la pregunta en-
tonces es cómo incidir para lograr un cambio en el rumbo de la mis-
ma; qué contrapesos se pueden usar para frenar y reorientar las polí-
ticas que tienden a imponer los países desarrollados, en particular las 
grandes corporaciones, y cómo rearticular las economías nacionales 
para tener una inserción más favorable en la economía mundial y, al 
mismo tiempo, lograr un crecimiento incluyente y más equitativo. 
Las lecciones de la historia 
En esta parte del trabajo exploraremos qué lecciones nos puede dejar 
la historia en dos terrenos específicos. El primero aborda los condi-
cionantes externos bajo los que se ha realizado la inserción de nues-
tro país en el mercado mundial; el segundo se orienta a detectar las 
deficiencias más significativas que ha mostrado nuestro crecimiento a 
lo largo del siglo XX, algunas de las cuales se han convertido en es-
tructuras de larga duración que obstaculizan un mejor desempeño de 
nuestras economías. 
En primer lugar debemos reconocer que la situación actual de las 
economías latinoamericanas es el resultado de la conjugación de 
cambios en la situación internacional, que se tradujeron en presiones 
internacionales, y de decisiones nacionales con aciertos y errores de 
gestión. Hoy resulta claro que un déficit de larga data ha sido la ausen-
cia de una estrategia de desarrollo. 
La mirada a la historia que intentamos realizar no tiene como ob-
jetivo reconstruir los procesos históricos, sino destacar las tendencias 
o nudos centrales que en el largo plazo se convirtieron en trabas al 
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crecimiento, y eventualmente en deficiencias para la elaboración de 
un salida exitosa del atraso, como veremos en el caso de México. 
Desde su nacimiento como país independiente México ha intenta-
do adecuarse a los cambios ocurridos en la economía mundial, sin 
que hasta ahora haya podido elaborar una estrategia de desarrollo: 
pasó de un modelo de crecimiento de economía abierta y primario-
exportadora de 1870 a 191 O a uno basado en el crecimiento indus-
trial, estatista y dirigido al mercado interno que predominó entre 1935 
y 1982; en los últimos 25 años volvió a una economía abierta de Es-
tado mínimo, sin haber realizado una adecuada combinación que 
permita articular crecimiento interno y una eficaz integración al mer-
cado mundial en torno a una estrategia de desarrollo sustentable y 
equitativa, es decir que coloque el bienestar de la población en el 
centro. 
En el Porfiriato, la decisión de orientar el crecimiento "hacia fue-
ra" parecía más o menos natural dada la convicción "liberal" de 
atender las ventajas comparativas que presentaba el país en produc-
tos primarios. El intento fallido de Alamán y Antuñano de industriali-
zar el país, con el fomento gubernamental a través del banco de avío, 
se encontró con el dique de un reducido mercado interno producto 
de la estructura agraria existente. Por el lo hacia 1870 aparecía como 
"salida viable" la inserción en el mercado mundial vía la exportación 
de materias primas y alimentos cuya demanda aumentaba, pues en los 
países desarrollados se encontraba en pleno auge la segunda revolu-
ción industrial -acero, ferrocarriles, energía eléctrica y motores de va-
por-, y que unido al abaratamiento de los costos internacionales de 
trasporte permitió que América Latina abasteciera de materias primas 
y bienes alimenticios que abarataron el costo de reproducir la fuerza 
de trabajo en las metrópolis. 
En este periodo, como en nuestros días, la competitividad de las 
exportaciones mexicanas se basó en el bajo costo de la fuerza de 
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trabajo y en el manejo del tipo de cambio. En aquel la época la re-
ducción del costo de la fuerza de trabajo se logró mediante la reab-
sorción de relaciones precapitalistas -peonaje, relación simbiótica 
entre haciendas y comunidades y diversas formas de coacción extrae-
conómica como enganche, inquilinaje, arrendamiento, etcétera- que 
arrojaron una lenta y desigual decantación de las relaciones salaria-
les, y que al no ser reglamentadas configuraron un mercado interno 
estrecho y segmentado. La oligarquía podía consumir bienes de lujo 
importados porque concentraba gran parte de la riqueza producida, 
mientras amplios segmentos de la población sólo tenían una relación 
marginal con el mercado -trabajadores temporales o comunidades y 
trabajadores que sólo parcialmente recibían pago en dinero- y sus-
tentaban su reproducción básica en el autoconsumo. 
En esa época la expansión de las exportaciones impulsó el creci-
miento y la diversificación económica, los excedentes generados en 
estas ramas -agricultura y minería- se invirtieron en manufacturas, se 
ampliaron y profesionalizaron los servicios y se configuró una capa 
media que emergía del sector público, los servicios y las profesiones 
liberales; sin embargo, el grueso de la población -entre 70 y 80 por 
ciento- seguía en el sector rural y sólo una parte de sus ingresos era 
monetario. Ello terminó limitando la diversificación ecqnómica por la 
debilidad del mercado interno y se convirtió en un dique al creci-
miento industrial, pues las grandes plantas industriales, sobre todo las 
sociedades anónimas, tuvieron que funcionar con 50 o 60 por ciento 
de su capacidad instalada -el tamaño de la planta era fijado por la 
tecnología importada-, lo cual resultaba en productos manufactura-
dos caros que no podían competir en el mercado mundial. 
Durante ese periodo, como en la actualidad, se dieron garantías y 
se creó un clima favorable a las inversiones extranjeras -estadouni-
denses, británicas, francesas, españolas y, en menor medida, alema-
nas-; el crecimiento se vio estimulado con la construcción de los fe-
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rrocarriles y la modernización de puertos, el telégrafo, el teléfono y 
la electrificación, actividades en las que participó el capital extranje-
ro apoyado con recursos gubernamentales. Los inversionistas de Esta-
dos Unidos se orientaron de manera privilegiada a la minería y los 
ferrocarriles, y en menor medida a la agricultura, sólo el "capital fran-
cés y español"1 mostró interés en las manufacturas. A principios de 
siglo se inició la explotación del petróleo con la inversión de capital 
estadounidense y británico. 
Con el ferrocarril se integró el territorio nacional y se crearon las 
bases para la integración del mercado interno. Sin embargo, para el 
funcionamiento pleno del capitalismo se requiere de un sistema de 
mercados: tierra, capital y trabajo, y no sólo de la unión física del terri-
torio; a su vez, ello exige la intervención estatal para la creación de un 
sistema institucional -incluyendo la sanción de los derechos de propie-
dad- que permita la generación de un mercado "autorregulado". Des-
de la perspectiva institucional no existe mercado sin Estado, y en esa 
época el Estado contribuyó creando las instituciones jurídicas y regula-
torias necesarias para el funcionamiento de los mercados: sanción de 
los derechos de propiedad -leyes de deslinde y colonización-, códi-
go de comercio, código de minería, homogeneización de pesas y me-
didas, la eliminación de alcabalas y las normas que daban seguridad 
a las transacciones y obligan al cumplimiento de los contratos verba-
les o escritos -costos de transacción- contenida en los diversos códi-
gos y leyes. De igual manera, el Estado invirtió y orientó la creación 
de infraestructura material que posibilita la unión de los mercados 
1 A diferencia de la actualidad, podríamos considerar la pertinencia de hablar de 
capital externo en el sector industrial a excepción de las sociedades anónimas que 
cotizaban en el exterior, pues aun cuando los inversionistas son de origen francés o 
español, se asentaron en México, por lo menos desde el imperio de Maximiliano, 
y se quedaron en el país, por lo que más bien podría pensarse que en la formación 
del empresariado mexicano ha habido oleadas de imigrantes. 
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regionales, y de éstos con el mercado mundial. Todo ello no sería 
posible sin la consolidación del Estado y su capacidad para ejercer el 
monopolio de la violencia. 
Sin embargo, la intervención del Estado en la creación, regulación 
y desarrollo de los mercados de capitales y de fuerza de trabajo fue 
deficiente. Esta última nunca recibió del Estado la atención y regula-
ción que debía haber tenido, pues no había un marco normativo para 
garantizar la movilidad del trabajo -el trabajador podía ser retenido 
por deudas-, ni era posible fijar la duración de la jornada laboral, ni 
el salario mínimo y modalidades de pago; tampoco había derecho de 
asociación y de huelga. El mercado de capitales tenía por objetivo 
acumular eficientemente el dinero disperso de los ahorradores y ca-
nalizarlo hacia los inversionistas a través de la banca, del sistema 
crediticio y financiero; en este sentido, la movilización de capitales es 
producto de un desarrollo institucional. Aunque en este periodo emer-
ge el sistema bancario y crediticio, muestra muchas deficiencias, y 
además de ser tardío tuvo un impacto muy limitado en la formación 
de capitales, ya que sólo hasta 1896 surgen las primeras empresas de 
capital social o sociedades anónimas, mientras en la primer década 
del siglo XX sólo había 14 empresas de capital social que cotizaban en 
bolsa, y de 128 empresas textiles sólo tres se financiaban a través de 
la bolsa. 
Pero conseguir créditos nacionales era casi tan difícil como cotizar 
en bolsa. Únicamente los empresarios con relaciones personales con 
los comerciantes-banqueros tenían acceso a estos créditos; legalmen-
te, sólo los bancos hipotecarios podían prestar a más de un año de 
plazo, y para 191 O sólo 11 % del crédito otorgado por la banca se 
consideraba de largo plazo. No obstante, algunos empresarios -nor-
malmente tenían relaciones estrechas con los directores o cuerpo di-
rectivo de los bancos o ellos mismos ocupaban esos puestos- obtenían 
préstamos de corto plazo que se renovaban de manera casi automáti-
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ca, lo que terminó generando grandes grupos de empresarios que al 
mismo tiempo eran financieros, comerciantes y agricultores que es-
peculaban con bienes raíces rurales y urbanos, y con frecuencia esta-
ban emparentados con funcionarios públicos. Desde aquella época 
los banqueros se "autoprestaban" para ampliar sus actividades pro-
ductivas, lo que originó un acceso muy desigual al mercado de capi-
tales fortaleciendo a un segmento oligárquico en detrimento de los 
pequeños y medianos empresarios, quienes seguían recurriendo a co-
merciante y agiotistas. 2 
Si bien los empresarios diversificaron sus carteras de inversiones 
para proteger sus cuotas de ganancia, y consiguieron del Estado la 
protección, garantías, concesiones y financiamiento para aumentar 
sus inversiones, el acceso a éstos fue desigual y estaba en función de 
las relaciones personales de los empresarios con la élite política, con 
lo que el Estado fortaleció su característica oligopólica. La oligarquía 
porfiriana obtuvo parte de sus ganancias por su relación con la élite 
política y no por la vía de la competencia e innovación; el marco 
institucional garantizó los derechos de propiedad, pero dio un acceso 
desigual a las concesiones y financiamiento, cerrando con ello la 
competencia. Como bien plantea Stephen Haber: "eran hombres de 
negocios cuyo principal talento era hacer tratos para no tener que 
operar en un mercado competitivo, y manipular el aparato económi-
co del Estado para que los protegiera de la competencia extranjera y 
nacional".3 
2 En la amplia bibliografía que existe al respecto se destaca el grupo del norte, 
en torno al cual se agrupan mineros, agricultores y manufactureros de Chihuahua, 
Coahuila y Nuevo León. El otro gran grupo concentra sus actividades en el centro 
del país, aunque también invierte en el norte, pero en menor medida y su relación 
con la burocracia porfiriana es mayor, manteniendo incluso relaciones de parentes-
co a través de matrimonios y compadrazgos. 
3 Stephen Haber, "La industrialización de México. Historiografía y análisis", en 
Historia Mexicana, vol. XLII, núm. 3, enero-marzo 1993, p. 675. 
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Entonces se disponía de un tipo de cambio basado en el patrón bi-
metálico oro-plata, y la devaluación constante de la plata permitió aba-
ratar las exportaciones y hacerlas más competitivas en el exterior. 
Cuando se adoptó el patrón oro, a partir de 1905, se redujo el beneficio 
para los exportadores y el crecimiento disminuyó. Esta devaluación 
constante de la plata encarecía los bienes de capital importados, e in-
dispensables para diversificar la economía. 
Además de los conflictos internos, que empezaron a manifestarse 
masiva y violentamente a partir de 1905, luego de la adopción del 
patrón oro, que de inmediato restringió la circulación monetaria y la 
disponibilidad de recursos del gobierno, en 1907 se sumó la recesión 
en Estados Unidos, mostrando la vulnerabilidad y dependencia de la 
economía mexicana respecto a la de su vecino. La reducción de las 
exportaciones -y la dependencia del resto de las actividades de su 
dinámica- hizo que el país cayera en su primera crisis bancaria y que 
el gobierno realizara su primer rescate bancario a través de la Comi-
sión para el Fomento y Desarrollo Agrícola, creando liquidez median-
te la emisión de bonos gubernamentales que se tradujeron en présta-
mos a la oligarquía agrícola y minera que sirvieron para redimir los 
préstamos con la banca privada. El gobierno entraba de manera tardía 
a la gestión financiera, cuando la crisis estructural interna e interna-
cional estaba a punto de estallar. 
Aunque Porfirio Díaz estuvo más de treinta años en el poder no fue 
capaz de crear un marco institucional que pudiera orientar y canali-
zar los esfuerzos individuales para convertir el crecimiento en una 
estrategia de desarrollo; en consecuencia, las adecuaciones que exigía 
el mercado mundial y nacional se fueron haciendo de manera prag-
mática y sin una visión incluyente, de largo plazo, que creara sinergias 
positivas. La falta de reglamentación en las relaciones laborales, la 
ausencia de un sistema bancario y crediticio que fortaleciera y dinami-
zara a los pequeños y medianos empresarios, así como un sistema 
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institucional que generara costos de transacción diferenciados -forta-
leciendo a la oligarquía mediante las concesiones, protección y privile-
gios que obtuvieron por su relación con la élite política, incluyendo 
relaciones de parentesco-, se tradujeron en un mercado interno débil 
y segmentado, donde la productividad se elevó por la reducción en el 
costo de la fuerza de trabajo y no por innovación generalizada, ésta 
sólo se realizó en las grandes empresas, generando una heterogenei-
dad estructural. Para fortalecer la difusión del progreso técnico se hu-
biera requerido la calificación de la fuerza de trabajo y la creación de 
instituciones que propiciaran la transferencia tecnológica, pero los 
esfuerzos en este sentido fueron muy limitados. Con todo lo loable 
que fue la labor de Justo Sierra en la Secretaría de Educación, no tras-
cendió los estrechos márgenes de una élite culta, sin llegar al grueso 
de la población; baste señalar que en 191 O sólo la mitad de la pobla-
ción en el Distrito Federal sabía leer y escribir, mientras en Chiapas la 
población alfabetizada llegaba únicamente a 1 O por ciento. 
Con el proceso revolucionario se inicia la transición del modelo 
primario exportador y el industrial estatista de mercado interno, de-
nominado por la CEPAL desarrollo "hacia adentro" o "Industrialización 
por sustitución de importaciones (ISI)", en el que se propone lograr un 
desarrollo nacional autónomo, impulsado por el Estado y la burguesía 
nacional, y se suponía que el capital externo sólo sería complemen-
tario de éstos. Existe una polémica sobre si la revolución significó un 
cuestionamiento al modelo primario exportador o si la crisis de 1929-
1933 condujo a la reorientación en la vía de crecimiento. Alan Knight 
considera que la revolución no generó un cambio en el modelo de 
crecimiento; 4 sin embargo, la exigencia de reforma agraria presente 
4 Alan Knight, "El estímulo de las exportaciones en el crecimiento económico 
mexicano, 1900-1930", en Enrique Cárdenas (comp.), La era de las exportaciones 
latinoamericanas. De fines del siglo XIX a principios del siglo XX. 
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durante todo el conflicto, así como una mayor intervención del Esta-
do en la economía ya considerada en la Constitución de 1917, si bien 
por sí mismas no conducían a la industrialización, esa transformación 
previa resultaba necesaria para crear las condiciones de ampliación 
del mercado interno y permitir el impulso de la industrialización. 
La crisis de 1929 genera el predominio de corrientes proteccionis-
tas a escala mundial y destruye la convicción de que el mercado podía 
autorregularse; es decir, de que podía funcionar sin la intervención del 
Estado, y lo que sucede en esa etapa es precisamente una redefini-
ción de roles, entre los que puede destacarse una ampliación de las 
bases materiales del mercado interno. En el caso de México el Estado 
crea la banca central y la banca de desarrollo: Banco de México 
(1925), Banco Nacional de Crédito Agrícola y Ganadero (1926), Na-
cional Financiera (1933) -en principio orientada al financiamiento de 
obras públicas, mas a partir de 1936 se orienta en mayor medida a fi-
nanciamiento industrial-; Banco Nacional Hipotecario y de Obras Pú-
blicas (1933), Banco Nacional Azucarero (1933), Banco Algodonero 
Refaccionario (1933), Banco Nacional de Crédito Ejidal (1936), Banco 
Nacional Obrero de Crédito Industrial (1936-1941 ), el Banco de Co-
mercio Exterior, creado en 1934 pero cuyas tareas inician en 1937 con 
la idea de centralizar las divisas y orientarlas a la importación de ma-
quinaria industrial y agrícola. Durante el cardenismo el Estado adquie-
re nuevos roles en la gestión del mercado de dinero, entre ellos la 
gestión de una parte del ahorro interno a través de la banca central y 
de desarrollo; adquiere el monopolio de la emisión y circulación del 
papel moneda de curso forzoso, así como el control de la oferta mo-
netaria, de las divisas y su orientación; es entonces cuando la banca 
central adquiere plenamente sus funciones. 
El Estado gestiona el mercado de fuerza de trabajo como árbitro de 
las relaciones obrero-patronales, se reglamentan las juntas de conci-
liación y arbitraje y en 1931 se emite la Ley Federal del Trabajo, que 
440 Teresa Aguirre 
homogeniza condiciones de trabajo en la República; también se esta-
blecen los salarios mínimos y su diferenciación por zonas económi-
cas. La Confederación de Trabajadores de México (CTM) agrupa a la 
mayoría de los trabajadores, y después de la expropiación petrolera 
se suma a la creación del Partido de la Revolución Mexicana (PRM). El 
gobierno gestiona también el mercado de tierras y lo redimensiona 
con la reforma agraria; con ello modifica los derechos de propiedad, 
redefine el papel de los sujetos colectivos y condiciona la propiedad 
privada a que no atente contra el bienestar público. 
Asimismo, se redefinen las relaciones con el exterior a través de las 
expropiaciones del petróleo y los ferrocarriles, así como con la ges-
tión de la deuda externa. México se suma a la política de fomento 
industrial y a partir de 1947 impulsa una política proteccionista de 
estímulo a la industrialización. Se inicia la participación directa del 
Estado en la economía, y el apoyo y fomento a la industrialización a 
través de la política fiscal, comercial y hacendaria, así como con el 
surgimiento de las empresas paraestatales, que otorgan subsidios a los 
empresarios industriales a través de su estructura de precios. El mode-
lo mexicano de industrialización es considerado un ejemplo para 
América Latina, mientras la ideología de la industrialización se forta-
lece teóricamente con los desarrollos de la Comisión Económica para 
América Latina (CEPAL) a partir de 1949. 
En el periodo 1940-1958 la producción industrial se convierte en el 
motor del crecimiento, estimulada por el aumento de la demanda inter-
na y mundial, sobre todo durante la coyuntura de la Segunda Guerra 
Mundial y la guerra de Corea. El esfuerzo industrializador en este pe-
riodo se desarrolla en lo sustantivo con capital nacional, se expanden 
pequeñas y medianas empresas que coexisten con grandes empresas 
monopólicas u oligopólicas. Los precios son fijados por la productivi-
dad de las pequeñas empresas, lo que genera una ganancia extra a las 
empresas más grandes con mayor productividad. La producción se 
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orienta a los bienes de consumo inmediato, o no duraderos; ésta es la 
etapa de sustitución fácil o industrialización ligera, que se realiza con 
base en la planta industrial instalada durante el porfiriato y la incorpo-
rada en la década de 1920. La expansión del mercado interno se rea-
liza por la vía del aumento del empleo, mientras la reforma agraria 
permite aumentar la producción de los bienes alimentarios (o salario) 
y de las exportaciones. Las restricciones para la importación de mer-
cancías por el estallido de la Segunda Guerra Mundial -y luego por la 
reconstrucción europea y la guerra de Corea- conducen al envejeci-
miento del parque industrial, que va requerir su renovación al finalizar 
la guerra y al expandirse mundialmente el paradigma tecnológico for-
dista; todo ello exige un aumento de las importaciones de bienes de 
capital, combustibles y bienes intermedios. 
El aumento de las importaciones y la disminución de las exporta-
ciones al finalizar la guerra genera presiones en la balanza comercial 
y de pagos, lo que conduce a dos devaluaciones, una entre julio de 
1948 y junio de 1949, cuando la moneda pasa de 4.85 a 8.65 pesos 
por dólar, y la segunda en 1954, cuando -después de la devaluación 
del peso de 8.65 a 12.50- se adopta el primer plan de estabilización, 
lo que dará lugar a un programa de fomento y protección a la indus-
trialización conocido como "desarrollo estabilizador". El tipo de cam-
bio y los precios se mantienen fijos y el aumento de las inversiones es 
financiado con ahorro forzoso e inversiones extranjeras directas. 
Al finalizar la Segunda Guerra Mundial la hegemonía estadouni-
dense era indiscutible, pues Estados Unidos poseía 75% de las divisas 
mundiales, 50% de la producción y del transporte marítimo mundial, 
aportaba 30% de las exportaciones mundiales y sólo importaba 10% 
del total mundial. Emergía así un mundo bipolar, ya que la entonces 
Unión Soviética extendió su influencia a una tercera parte de la hu-
manidad. La necesidad de detener el avance del socialismo y el auge 
que trae consigo la producción masiva de bienes a través de la apli-
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cación del paradigma tecnológico fordista, impulsa programas desa-
rrollistas hacia América Latina. La teoría del desarrollo tiene uno de 
sus momentos estelares al propiciar políticas de fomento a la inver-
sión y al pleno empleo en el escenario mundial marcado por el creci-
miento al que se trata de dar estabilidad a través de los organismos 
multilaterales creados como resultado de los Acuerdos de Bretton 
Woods (1944): el Fondo Monetario Internacional (FMI) y el Banco de 
Reconstrucción y Fomento, que más tarde se transforma en el Banco 
Mundial; en 1947 se logra crear el Acuerdo General sobre Aranceles 
Aduaneros y Comercio (GATT). De América Latina sólo participaron 
en la firma inicial Brasil, Chile y Cuba. En 1968, por la Ley 17.799, la 
República Argentina se adhirió al GATT, mientras México se incorporó 
en 1986, aun cuando en 1942 había firmado un tratado de comercio 
que incluía un buen número de productos, y que sólo se derogó a 
mediados de los años 50. 
El auge de la segunda posguerra significó también el pleno desa-
rrollo y fortalecimiento de las empresas trasnacionales. Las nuevas 
inversiones estadounidenses en América Latina fueron realizadas por 
empresas trasnacionales, cuyo poder oligopólico dentro de la econo-
mía de Estados Unidos se proyectó simultáneamente en varios países 
y ramas productivas. Hacia 1960 nueve de las diez empresas más 
importantes de ese país tenían intereses en América Latina, y su orien-
tación geográfica atendía ante todo al nivel de desarrollo alcanzado. 
Ya a fines de los años cincuenta de las 32 empresas estadounidenses 
con mayores inversiones en la región, 28 operaban en Brasil, México 
y Venezuela, 26 en Argentina, 25 en Perú y 22 en Colombia. Dado el 
parque industrial instalado en los países latinoamericanos las empre-
sas trasnacionales extendieron su radio de acción hacia los sectores 
más dinámicos de esas economías, sin abandonar las antiguas áreas 
de influencia. Así, en el decenio de 1950, 33% de las inversiones 
privadas de Estados Unidos se orientaban al petróleo y 12% a la mi-
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nería, 55% al complejo industrial-urbano, 31 % a las manufacturas y 
24% a los servicios. 
En el periodo 1960-1982 es cuando se alcanzan tasas más altas de 
crecimiento. La economía se diversifica y se inicia la producción de 
bienes de consumo duradero con la incorporación de inversiones ex-
tranjeras directas, pero ya en 1965 se empieza a expresar la rigidez 
del sector agrario al presentar un ritmo de crecimiento más lento: la 
fragmentación de las parcelas ejidales lleva al resurgimiento del lati-
fundio-minifundio, a lo que se suma una transferencia de recursos del 
sector agrario al industrial por la vía de precios -bienes de consumo-
salario con control de precio y divisas que se orientan a la compra de 
maquinaria industrial-; la presión sobre el sector externo y la infla-
ción va a ser contrarrestada con inversiones extranjeras en la década 
de 1960 y con deuda en la década siguiente. 
En esta etapa de industrialización el Estado mantiene una fuerte 
participación en la creación y modernización de infraestructura me-
diante la creación y ampliación de empresas paraestatales, el aumento 
del financiamiento mediante la expansión de la banca especializada, 
y se exige al sistema bancario orientar el financiamiento hacia activi-
dades específicas. El sistema fiscal se enfoca a fomentar y proteger a 
la industria con el aumento de tarifas proteccionistas, tipos diferen-
ciados de cambio, subsidios a la importación de bienes de capital y 
la modificación legal para reglamentar el ingreso de inversiones ex-
tranjeras directas. Asimismo, el Estado absorbe una parte del costo de 
la fuerza de trabajo: en materia de educación, salud y vivienda se 
establecen cuotas tripartitas que son pagadas entre empresarios, tra-
bajadores y Estado. 
El crecimiento industrial se basa en la expansión de nuevas ramas: 
línea blanca y electrónica, electrodomésticos, agroindustrias, automo-
triz, petroquímica, fertilizantes y pesticidas, farmacéutica, plásticos, 
termoplásticos y polímeros, maquinaria pesada (aeronáutica en Brasil 
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y Argentina) y energía nuclear. Buena parte de los capitales externos se 
orientan a estas actividades con tecnología "de punta", que amplían el 
equipamiento industrial pero no generan transferencia tecnológica 
porque los bienes de capital importados para instalar esas plantas se 
adquieren de acuerdo con la política comercial diseñada por la casa 
"matriz" de las filiales asentadas en América Latina. La organización 
productiva sigue un esquema fordista (producción en cadena, en masa), 
y para instaurar el consumo masivo se desarrolla el crédito al consumo 
a través de las tarjetas de crédito o "dinero plástico". La dimensión de 
la planta industrial se eleva, así como los montos de capitales necesa­
rios para su instalación, lo que genera un perfil concentrado en la in­
dustria con el dominio de monopolios u oligopolios. 
Esta etapa de la industrialización en la década de 1970 ya presenta 
signos muy claros de agotamiento, los cuales se manifiestan en presio­
nes en el sector externo (balanza comercial y de pagos) ante el dete­
rioro de los términos de intercambio y el alto índice del contenido 
importado de la industrialización. La protección indiscriminada dis­
minuyó los estímulos para generar empresas competitivas con capaci­
dad de exportación, pues el Estado otorgó protección por tiempo inde­
terminado y sin exigir resultados a las empresas, lo que dio origen a un 
mercado cautivo. En esta última etapa, el excesivo y extendido protec­
cionismo en la industria latinoamericana terminó beneficiando a las 
empresas trasnacionales al debilitar su posición en el sector externo; 
las consecuencias de ello fueron débil participación en el mercado 
mundial, con bajas exportaciones y altas importaciones, además de 
una presión fortísima sobre balanza comercial y de pagos que derivó 
en un creciente endeudamiento. 
De los factores internos que influyeron significativamente en la 
creciente marginación de América Latina del mercado mundial, des­
taca la incapacidad regional para incorporar progreso técnico en el 
sector agropecuario, fenómeno que presenta una raíz histórico-es-
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tructural. Mientras en el mundo se reducía el peso del sector agrario 
por su rápida tecnificación, en América Latina la estructura "dual" de 
la agricultura (latifundio-minifundio) y el poco incentivo para su tec­
nificación generaron un déficit de bienes alimentarios y de exporta­
ciones, constituyendo así un freno medular para la salida del atraso; 
esto es, no se creó una sinergia positiva entre el desarrollo agrícola y 
el industrial, por el contrario: se descapitalizó al primero para capita­
lizar al segundo. En materia de inversión extranjera el cambio sustan­
tivo radicó en el creciente dinamismo de la inversión directa sobre la 
inversión en cartera. En 1951-1955 la inversión extranjera privada 
representaba 72% de ahorro externo en la región, de la que 64% era 
directa y 8% en portafolio, mientras la inversión a través de organis­
mos públicos o multilaterales ascendía a 28%, casi siempre como 
apoyo a programas de desarrollo. La deuda pública externa, que en 
1959 era de 649 millones de dólares (5.5% del PIB), en 1970 ya as­
cendía a 4 262.7 millones de dólares (12% del PIB). 
El desarrollo estabilizador parecía agotarse, pues si bien había dado 
lugar a una política de desarrollo industrial, no pudo generar una estra­
tegia de crecimiento de largo plazo. No se sabía de dónde vendrían los 
recursos para financiar las inversiones en el mediano plazo. El alto con­
tenido importado de la industrialización no había generado los propios 
recursos para su financiamiento debido a una excesiva protección que 
había beneficiado en mayor medida a empresas trasnacionales. El Estado 
no reclamó de éstas la transferencia tecnológica ni fomentó el aprendi­
zaje e innovación, sino que de manera más o menos espontánea se cu­
brieron las etapas de aprendizaje y adaptación de la tecnología importa­
da; y aun cuando se produjeron algunos encadenamientos productivos 
-producción de bienes intermedios y de capital para producir un bien
final-, como en la producción automotriz, ello no obedeció a ninguna 
estrategia de mediano plazo, ni se capacitó e invirtió en capital humano 
para generar la propia tecnología y llevar al proceso hasta la innovación. 
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La falta de difusión del progreso técnico y el ingreso de las empre-
sas trasnacionales en los países más avanzados en materia de indus-
trialización aumentó la heterogeneidad de la estructura productiva; su 
ubicación en las ramas de bienes de consumo con tecnología intensi-
va en capital polarizó aún más la estructura productiva: un mar de 
pequeñas empresas intensivas en fuerza de trabajo con tecnología 
atrasada, conviviendo con un reducido grupo de grandes empresas 
que empleaban tecnología de punta ahorradora de fuerza de trabajo. 
Esta heterogeneidad productiva propició la formación de estructuras 
oligopólicas, generando asimetrías de poder que obviamente se ex-
presaron en la fijación de precios. Las empresas extranjeras reprodu-
cían el modelo de industrialización sustitutivo, ahondando los des-
equilibrios intra-sectoriales derivados del crecimiento preferencial de 
las ramas de bienes de consumo y el rezago en bienes intermedios y 
de capital, consolidando así un modelo de industrialización depen-
diente de las importaciones de maquinaria y equipo. 
Pese a que en América Latina, y en especial en México, se alcan-
zaban tasas de crecimiento económico y de industrialización más 
altas que en el mundo desarrollado, éstas fueron insuficientes para 
elevar sensiblemente la productividad y el ingreso per capita, aumen-
tando así la brecha entre los países industrializados y América Latina, 
como bien señaló Fernando Fajnzylber: la industrialización de Améri-
ca Latina era trunca y su modernidad aparente y superficial. 5 El atraso 
agrícola y pecuario que tanto enfatizó Aníbal Pinto, la distribución 
inequitativa del ingreso que tanto preocupaba a Celso Furtado y a 
Raúl Prebisch eran el resultado de una política industrializadora prag-
mática, de corto plazo, incapaz de articular en una estrategia de de-
sarrollo. En este sentido, el debate de Albert O'Hischman con la CEPAL 
parece recobrar vigor, sobre todo con respecto a la propuesta de ere-
5 Fernando Fajuzylber, La industrialización trunca de América Latina, 1983. 
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cimiento desequilibrado (especializado), pero en profundidad yendo 
hacia la producción de bienes de capital y creando nichos de innova-
ción, frente a la concepción "por etapas": bienes de consumo ligero, 
luego bienes de consumo durable, después bienes intermedios y fi-
nalmente bienes de capital, como pragmáticamente lo asumieron la 
mayoría de los gobiernos y que se reveló como un fracaso, pues fue 
incapaz de llegar a esta última fase de producción de bienes de capi-
tal e innovación. 
De 1970 a 1982 en América Latina se vivió la crisis del modelo de 
crecimiento industrializador y transición al modelo neoliberal. Como 
es bien sabido, esta transición se realizó primero en Sudámerica los 
golpes de Estado realizados en Chile y Uruguay (1973), y Argentina 
(1976), con la aplicación de políticas monetaristas de shock para el 
control de la inflación y los déficit en la balanza comercial y de pa-
gos, y controlar el déficit fiscal del gobierno. A partir de 1982 el FMI 
asumió el papel rector en la gestión de la crisis de la deuda que afec-
taba a la mayoría de países de América Latina, mismos que se decla-
raron en insolvencia o incapacidad de pago del servicio de la deuda 
tras el alza de las tasas de interés por parte del gobierno estadouni-
dense, a lo que se sumó una caída en los precios del petróleo luego 
de haber llegado a máximos históricos. Buena parte de la deuda ha-
bía sido contratada con bancos comerciales, y la insolvencia de Amé-
rica Latina hacía peligrar al sistema financiero internacional. 
El Banco Mundial, que había centrado sus actividades crediticias 
en la financiación de proyectos de inversión, a partir de 1980 respon-
de a las dificultades de los países en desarrollo condicionando sus 
préstamos a un "ajuste estructural", formulado para ayudar a los paí-
ses a "superar obstáculos estructurales". Al igual que los programas 
del FMI, aquél daba prioridad a la estabilidad macroeconómica y a la 
reducción del papel del Estado en la economía -se levantó el discurso 
de las políticas populistas- para dar libre juego de las fuerzas del mer-
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cado. También se impulsó una rápida apertura de las economías al 
mercado mundial, con el argumento de que ello conduciría a realizar 
el potencial de crecimiento dirigiendo la producción a mercados 
mundiales. Las poi íticas prescritas por el BM para lograr esos objetivos 
consistían en la liberalización del comercio y de los flujos de capita­
les, la desregulación de los precios y los tipos de interés, la reducción 
de la intervención del sector público en la comercialización agrícola, 
la privatización de las empresas públicas y la reestructuración del 
gasto público. 
En 1989 John Williamson acuñó el término "consenso de Washing­
ton" para dar nombre al conjunto de políticas estándar prescritas por 
las instituciones con sede en dicha ciudad. Inicialmente formuladas 
para América Latina, las políticas posteriormente se hicieron extensi­
vas a países en desarrollo de otras regiones, y desde principios de los 
años 90, también a las economías ex-socialistas. Los elementos nor­
mativos a los que se condicionó el otorgamiento de los préstamos por 
parte del FMI, y que los defensores del consenso de Washington consi­
deraban adecuados, eran ingredientes estándar de los paquetes de es­
tabilización del FMI: reducción del gasto público, políticas monetarias 
restrictivas, ajuste de los tipos de cambio, reformas fiscales para am­
pliar la base impositiva a través de impuestos al consumo, y se añadie­
ron políticas para orientar el cambio estructural: liberación comercial, 
privatización de las empresas públicas, desregulación de la economía 
nacional, liberalización financiera, apertura a la inversión extranjera 
directa (IED) y protección de los derechos de propiedad. 
Como se dijo al inicio, ya existe cierto consenso, incluso entre or­
ganismos multilaterales como el Fondo Monetario Internacional, el 
Banco Mundial y el Departamento del Tesoro estadounidense -crea­
dores e impulsores del consenso de Washington- de que las políticas 
impuestas no han dado los resultados esperados. El "fundamentalismo 
del mercado", basado en la creencia de que los mercados por sí solos 
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conducen a la eficiencia económica y bastaba abrir el cauce a la com­
petencia para que todo el mundo se beneficiara del crecimiento, se ha 
mostrado como una premisa falsa. Según Joseph Stiglitz, el final de la 
guerra fría dio una oportunidad para la expansión del capitalismo, y 
"el mundo se hubiera beneficiado si los Estados Unidos hubieran apro­
vechado la oportunidad para contribuir a la construcción de un siste­
ma económico y político basado en valores y principios destinados a 
promover el desarrollo de los países pobres ... ; en cambio se lanzaron 
a una competencia desenfrenada ... crearon un régimen comercial 
global al servicio de sus propios intereses corporativos y financieros, 
con lo cual perjudicaron a los países más pobres del mundo".6 
Mientras se presionó a los países en vías de desarrollo a liberar sus 
economías, los países desarrollados continuaron protegiendo las suyas 
con medidas no arancelarias, como los subsidios a los productores 
agrícolas; a ello se sumaron las reglas fitosanitarias -que a México, 
incluso en los marcos del TLC le costó el embargo de exportaciones de 
aguacate, atún y tomate, entre otras-, reglas de origen y cuotas de ex­
portación por país. Este conjunto de "nuevas reglas" ha significado 
que a pesar de los tratados de libre comercio, América Latina haya 
perdido peso en el mercado mundial. Según datos de la UNCTAD, la 
participación de América Latina en el mercado mundial era de 5.5% 
en 1970, para 1980 había disminuido a 5.4%, a 4.1 % en 1985, para 
llegar a 5.4% en 2005; es decir, se ha mantenido estancado o perdido 
peso respecto del crecimiento de otras regiones, como puede apre­
ciarse en las gráficas 5 y 6. Mientras las economías desarrolladas tie­
nen en promedio 15% de la población mundial y participan en el 
comercio mundial con un monto que oscila entre 60-70%, las econo­
mías en desarrollo concentran 80% de la población mundial y parti­
cipan con sólo 20-25% del comercio mundial. 
"Joseph Stiglitz, Cómo hacer que funcione la globalización, 2006, p. 18.
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No obstante el desequilibrio mundial, algunas regiones emergen­
tes han podido colocarse mejor en el sistema mundial que otras; por 
ejemplo, los países del sureste de Asia y, más recientemente, China y 
los países del Mercosur -y esto por no plantear un esquema de inte­
gración diferente, como el crecimiento a partir de la incorporación a 
la Unión Europea de otros diez países de Europa central-. Lo intere­
sante sería interrogarnos sobre los procesos seguidos por estos países 
y que en América Latina hemos dejado de lado, determinar por qué 
el desempeño tan pobre de nuestras economías. 
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Gráfica 5. Porcentaje de participación en el comercio mundial. 
Exportaciones: 1980-2006. 
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Gráfica 6. Porcentaje de participación en el mercado mundial. 
Importaciones: 1980-2006. 
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Además de los desequilibrios estructurales que se arrastraban des­
de los años 1970 -falta de innovación tecnológica, de enlazamientos 
intersectoriales e intrasectoriales hacia la producción de maquinaria 
propia-, el rápido ritmo de la liberación del comercio en los años 90 
condujo a la quiebra de empresas, sobre todo en el sector manufac­
turero. Las economías quedaron entrampadas: o bien crecía el déficit 
comercial y la inflación -como en Argentina y Brasil hasta los años 
1990- o, se aplicaban las políticas restrictivas recomendadas por el 
FMI para controlar la inflación, lo cual suponía elevar las tasas de in­
terés, reducir el crédito e inducir una recesión, con lo que disminuía 
el déficit comercial pero a costa de no crecer. De esta manera el cre­
cimiento se hacía dependiente de las entradas de capital externo. 
Con la liberación financiera las entradas de capital no condujeron 
directamente a un incremento de la producción, pues las inversiones 
directas compraron empresas ya existentes -recuérdese que en los 
años 90 creció la privatización de empresas públicas- en México, 
Brasil y Argentina, donde prácticamente todas las empresas públicas 
fueron privatizadas. Pero en economías abiertas, con tipos de cambio 
flexibles, los tipos de interés subieron -ni el tipo de cambio y el tipo 
de interés se pueden utilizar como instrumentos de política indepen­
dientes- y se apreciaron los tipos de cambio, lo cual afectó las expor­
taciones y tendió a incrementar las importaciones, favoreciendo en­
tradas de capital cada vez más especulativas. En muchos países en 
desarrollo y economías de mercado emergentes el consiguiente au­
mento del capital dificultó la acumulación, indujo a una pérdida de 
competitividad y dio lugar a una reducción de los salarios reales. Al 
mismo tiempo, las corrientes de capital atraídas por los elevados inte­
reses generaron una expansión del crédito, un auge del consumo im­
portado y burbujas especulativas, y que a falta de instituciones sólidas 
para regular y supervisar las finanzas fueron motivo de inestabilidad y 
crisis financieras. 
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Contrariamente a las expectativas ortodoxas, en el sentido de que 
la reducción del déficit en el sector público atraería la inversión priva­
da en masa y que la disminución de la presencia estatal en la actividad 
económica desencadenaría una nueva ola de iniciativas empresariales 
privadas, la inversión privada no se recuperó. Se había previsto que 
habría una "pausa de la inversión" inmediatamente después de las 
reformas, pero la situación persistió por la incoherencia obvia que 
existía entre los diversos elementos del paquete estándar de reformas. 
Las mayores tasas de interés con que se atraía a los capitales externos 
encarecían internamente el capital y obstaculizaba la inversión. 
En su informe de 1994 el Banco Mundial reconoció que eliminar 
las distorsiones de los mercados de productos y factores no bastaría, 
por sí sola, para encaminar a los países hacía un crecimiento sosteni­
do que favoreciera la reducción de la pobreza, y que ello requeriría 
mejores políticas económicas y una mayor inversión en capital huma­
no, infraestructuras y fomento institucional, así como una mejor ad­
ministración. Sin embargo, el banco no modificó su definición de las 
"buenas políticas económicas", sólo otorgó mayor importancia a me­
didas de política macroeconómicas encaminadas a fortalecer la in­
versión productiva. 
En su Informe sobre el Comercio y el Desarrollo 2007, subtitulado 
"Cooperación regional para el desarrollo", la UNCTAD recomienda 
que los países en desarrollo refuercen la cooperación intra-regional 
entre ellos, pero hagan uso de la prudencia con respecto a los acuer­
dos de comercio preferencial Norte-Sur, tanto bilaterales como regio­
nales. Esos acuerdos pueden ser ventajosos en cuanto al acceso a los 
mercados y a la obtención de un volumen mayor de inversión extran­
jera directa, pero también pueden limitar el espacio de las políticas 
nacionales, un elemento que puede tener un papel importante en el 
crecimiento a medio y largo plazo de los sectores económicos com­
petitivos. Por otra parte, reforzar la cooperación regional entre los 
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países en desarrollo puede servir para acelerar la industrialización y el 
cambio estructural, en la medida que facilita proyectos conjuntos y 
complementarios. 
Por primera vez en la historia, América Latina está hoy más diver-
sificada y las economías nacionales pueden tener complementarie-
dades, lo cual se expresa en que una parte creciente de las exporta-
ciones va dirigida a la propia región. De hecho, las exportaciones 
de manufacturas de Brasil y Argentina en lo sustantivo van al Merco-
sur, las de México a Estados Unidos -aunque, a diferencia de las del 
Sur, en México predomina la maquila-. El gran reto de la región 
está, pues, en establecer relaciones solidarias de mutuos beneficios 
a mediano plazo que permitan generar contrapesos, sobre todo 
cuando se ha revelado que el espacio en el mercado mundial está 
condicionado por los subsidios que otorgan las economías desarro-
1 ladas a sus productores. También es indispensable generar econo-
mías más sólidas que fortalezcan el aparato productivo y los merca-
dos internos, para hacer un contrapeso real a las tendencias volátiles 
de la economía mundial. La cooperación regional activa también 
debe ampliarse para alcanzar el potencial de crecimiento y de cam-
bio estructural, incluidos los acuerdos monetarios y financieros, 
proyectos de amplio alcance de infraestructura y de promoción de 
los conocimientos especializados, así como las políticas industriales 
que permitan fortalecer el desarrollo mediante una mayor autono-
mía de las políticas nacionales, al mismo tiempo que fortalezcan la 
perspectiva de un desarrollo común. 
La economía mundial se ve amenazada por graves desequilibrios 
en los flujos financieros y las enormes corrientes de capitales especu-
lativos que distorsionan los tipos de cambio y perpetúan esos des-
equilibrios. En el Informe de la UNCTAD se argumenta que una correc-
ción prudente de los desequilibrios sería mucho más fácil si existiera 
un sistema global de tipos de cambio más apropiado. Los tipos de 
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cambio deben estar sujetos al mismo tipo de disciplinas que los aran-
celes y los subsidios a las exportaciones. Sin embargo, en ausencia de 
esas disciplinas la cooperación monetaria y financiera en el plano 
regional entre países en desarrollo puede colmar algunas de las lagu-
nas existentes en la reglamentación económica mundial. Todo ello 
implica plantear un nuevo equilibrio entre Estado y mercado, en el 
que es necesario definir cuánto Estado y cuánto mercado. 
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